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			Y Elohim dijo: «Hagamos al Hombre a nuestra imagen, como semejanza nuestra».

			(Texto mesopotámico de la Creación) 

			Y creó Dios al hombre a su imagen. A imagen de Dios lo creó. Varón y mujer los creó.

			(Génesis. Capítulo 1, versículo 27)

		

	
		
			Introducción

			Lo primero que olí fueron las lilas y los jazmines del jardín. Lo primero que vi, al abrir los ojos, fue Ella. Fue también lo primero que toqué y su risa, lo primero que oí. Mi primera conciencia fue Ella. Así empezó nuestra existencia. Así me condené a un Amor Eterno. Fuimos creados inmortales, iguales y complementarios. Ella era el fuego y el aire. Yo, la tierra y el agua. Tan necesarios entre ellos y tan opuestos entre sí.

		

	
		
			Reencuentro

		

	
		
			Capítulo 1

			No puede ser que esté aquí de nuevo. ¿Cómo era?: «el hombre es el único animal que tropieza dos veces en la misma piedra». Posiblemente, ese dicho estaba escrito para mí porque, por lo que recuerdo, siempre tropecé en esa roca, una y otra vez, y otra y otra…

			Pero, analizando las cosas con más calma y observando la situación en la que me encontraba, hasta podría definirme como el ser humano más feliz sobre la Tierra.

			Las causas eran sencillas. Primero, tenía al fin en mis manos mi manuscrito. El mismo que había escrito en la casa de la vida de Menfis. El mismo que había guardado y llevado conmigo cuando me había marchado de Alejandría, uno de los peores días de mi vida, mientras, llorando, veía arder mi adorada biblioteca y destruirse su cultura. El mismo que, ya en el monasterio, había ocultado, protegido y conservado. El mismo que, debido a una traición, me había sido arrebatado de las manos durante mi estancia en Venecia allá por el siglo XVIII. El mismo que entonces estaba ante mí.

			El libro estuvo perdido durante doscientos años sin dejar ningún rastro, y ya había perdido la esperanza de recuperarlo. Pero allí estaba, en manos de la persona de la que menos esperaba. Sabía que era auténtico; lo reconocería entre un millón: cada una de sus páginas, las adaptaciones que se sucedieron a lo largo de los siglos, la transformación y el deterioro del papiro, la portada de piel y el pergamino que le añadí, los nuevos recuerdos y cada daño que había sufrido. El libro de Thot, el primero de estos, cuando el dios Dyehuty, llamado Thot por los griegos, era nuestro guía: el dios de la sabiduría y de los escribas. El mundo especulaba sobre los conocimientos de ese libro, sobre su poder esotérico y, durante siglos, fue esa búsqueda de conocimientos mágicos la que favoreció su fama y perturbó mi existencia. Pero solo yo sabía que, a pesar de lo que se creía, nunca había sido hallado ningún ejemplar. Nunca, los que dijeron conocer sus secretos, tuvieron en sus manos el auténtico libro. Siempre permaneció oculto. Todo eran suposiciones infundadas de ocultistas y magos, ávidos de éxito y poder.

			Y segundo, estaba ante Ella de nuevo, otra vez y otra y otra: mi piedra de siglos.

		

	
		
			Capítulo 2

			Varios días atrás, sonó el teléfono. Esa mañana, para variar, decidí dormir hasta tarde y remolonear entre las sábanas, sin prisas, aprovechando el frescor de la aurora que se colaba por mi ventana abierta, meciendo las cortinas, sin trabajo a la vista. Llevaba una temporada en la que había entrado en una fase de autocompasión y deseaba reconciliarme con el mundo. Por eso: ¿las ocho de la mañana?

			—Alan, tengo trabajo para ti. —Eric siempre era tan oportuno…

			—Te dije que quería estar un tiempo desconectado. Además, ¿qué haces despierto tan temprano?

			—Aún no me he acostado. —¡Claro!—. Me acaban de llamar; es un cliente especial y muy exigente. Se trata de un manuscrito bastante antiguo, y parece que no hay ningún experto que se arriesgue a autentificarlo con seguridad.

			—¿En serio nadie puede?

			—Eso me han dicho. Al parecer, lo han intentado con varios de los mejores.

			—No me hagas reír: hay muchos especialistas que podrían hacerlo.

			—Es una gran oportunidad y mucha pasta.

			—Sabes que no me interesa el dinero. —No estaba acostumbrado a vivir con grandes lujos; no necesitaba mucho dinero.

			—Pero le harías un gran favor a tu mejor amigo y socio —alegó lastimero.

			—¿Qué libro es? —Si Eric apelaba a mi lástima, yo tenía las de perder: se ponía muy pesado. Además, si era cierto que nadie había sido capaz de autentificar el manuscrito…

			—El cliente no ha querido dar detalles; tendrás que desplazarte para verlo.

			¿Desplazarme? ¡Oh no! Eso solo podía significar: ¡¡¡avión!!! Odiaba volar; si hubiera deseado hacerlo, me hubieran creado con alas.

			—No te preocupes: viajaré contigo. Será rápido, y nos espera una estancia idílica a orillas del Egeo. El cliente nos ha invitado este fin de semana para que le eches un vistazo a su tesoro.

			Bueno, Grecia me gustaba.

			***

			A las siete de la tarde del día siguiente, aún con el sol que estaba acariciándonos la piel, estábamos frente a una gran casa de estilo griego en una de las islas Cícladas, una extensión de terreno que se dividía entre los bosques, las montañas y el mar. Fruncí el ceño: no me gustaban los climas húmedos para los manuscritos. Suponían o deterioro o una gran inversión en mantenerlos en óptimas condiciones. Por las proporciones de la propiedad, probablemente sería lo segundo: normalmente, bibliófilos con suerte que no sabían lo que tenían entre manos.

			La casa era un paraíso, que se entrelazaba con la orografía del terreno y se fundía con las rocas como si de un todo único se tratara. Su estructura de bloques cuadrados y circulares le otorgaba ese punto de modernidad que la hacía trascender la naturaleza. Destacaba por las grandes cristaleras que casi eliminaban los muros de la fachada principal, totalmente abierta al mar y cuyos pisos superiores descendían por la ladera, acomodando, en una de sus terrazas, la piscina climatizada y el jacuzzi, perfecta armonía de vanguardia y medioambiente. Una mujer abrió la puerta, y nos indicó que esperásemos en el salón, mientras se llevaba nuestras maletas. La estancia principal era muy amplia y luminosa, totalmente equipada con todos los lujos modernos, conectada al fondo con una gran cocina que albergaba una mesa de diez comensales, cuyas vistas al jardín delantero y al mar harían las delicias de los que allí degustaran sus especialidades culinarias.

			Unos minutos después, apareció otra mujer más joven, bastante atenta, sobre todo para conmigo. Era guapa; tenía el pelo negro, corto, y grandes ojos marrones, que mostraban cierto grado de desconfianza hacia nosotros (un rasgo inteligente el que una mujer permaneciera alerta ante desconocidos). Mientras nos conducía a nuestras habitaciones, iba explicándonos en qué consistía nuestra estancia allí y mostrándonos las diferentes dependencias. Cruzamos un gran pasillo luminoso que parecía pedir a gritos alguna colección de arte a su alrededor, pero lo que más llamó mi atención fue el patio interior, un reducto con el más genuino estilo clásico, con una preciosa columnata, una fuente, un pórtico y una higuera, que contrastaba con la modernidad de la vivienda. Lo poco que pude ver del resto de la casa mientras subíamos me pareció muy ecléctico y cautivador; por suerte, las escaleras eran completas y no tenían esos escalones huecos y volados que solían instalar en ese tipo de construcciones y que eran los únicos elementos capaces de despertar mi vértigo. Las estancias del primer piso incluían varias habitaciones, con baño y vestidor, salas de descanso y un gimnasio. El segundo piso tenía la habitación principal y la azotea, que disponía de una terraza exterior con unas vistas magníficas al Egeo. Según nos comentó nuestra anfitriona, faltaba visitar la biblioteca, en la que yo trabajaría, y también el segundo piso y el despacho en la planta baja. Pero eso podía esperar para después de aposentarnos.

			Antes de dejarnos, nos informó de la hora de la cena. Teníamos hasta las nueve y media para hacer lo que quisiéramos, pero no accederíamos al manuscrito hasta el mediodía del día siguiente, ya que la orden era que el cliente debía estar presente y sus negocios no le permitirían llegar antes. Eric se dirigió a su habitación al lado de la mía, y yo hice lo mismo. Mi dormitorio tenía una cama enorme y, desde el baño, se veía el mar. Deshice la maleta y me relajé bajo la ducha con ese paisaje, para después dar una vuelta por los alrededores. Me adentré en el bosque que había detrás de la propiedad; demasiado lujo me hacía sentirme fuera de lugar y, teniendo en cuenta que Eric tardaría un buen rato en acomodarse, aproveché hasta la hora de la cena para despejarme.

			¡Cómo había cambiado todo! Recuerdo la Grecia de hacía siglos. Recuerdo pasear por el ágora de Atenas, recuerdo los templos, recuerdo los primeros museums, las primeras bibliotecas. Recuerdo las noches de amor en su compañía, cómo observaba mientras, muchos de los hombres más poderosos de la polis, se disputaban su atención; siempre era la más bella, la más culta y la más refinada. Me atraía ver el poder que llegaba a tener sobre ellos, sin que ellos se dieran realmente cuenta de ese influjo, creyendo que la poseían y la dominaban; pero eran espejismos. Ella siempre fue, ante todo, libre y fuerte; nunca pertenecería a nadie, ni recibiría órdenes de ningún hombre. Ni siquiera de mí.

			Respiré profundamente el aroma de los pinos, concentrándome en el sonido del viento entre sus ramas. Todo lo que veía a mi alrededor era distinto y… todo era igual: la misma tierra que había pisado, el mismo mar que golpeaba la costa… Y yo, siempre el mismo y a gusto en mi elemento.

			***

			La cena transcurrió en calma. Un conjunto de platos típicos de la cocina local: croquetas de arroz con hojas de parra y baklavas, a base de pasta de hojaldre con miel, almendras y vainilla, regalaron nuestros paladares. Eric, fiel a sí mismo, mantuvo el hilo de la conversación; no me sorprendió que hablara del último modelo de deportivo que había llegado de Alemania. Siempre negociaba con objetos de lujo, hecho que le otorgaba ganancias abundantes: era un hobby que había heredado de su padre. Pensé, oyéndolo hablar, en otras personas como él que habían compartido mi vida y que me mantenían cerca de lo que realmente deseaba: los libros y el acceso a estos.

			Observé, mientras mi socio tocaba el tema de los potentes motores, que solo nos habían atendido mujeres: la cocinera, la doncella y Eliza, la asistenta personal y anfitriona desde que habíamos llegado, pero no le di mayor importancia. Al finalizar la cena, Eric se quedó disfrutando de los placeres del vino y de la pantalla plana del salón, y yo pedí ver la biblioteca. Eliza me condujo a una sala en el piso superior y, al advertir que deseaba quedarme solo, me dejó allí y regresó junto a Eric. Al entrar, todo cambió. Fue como atravesar un tupido velo y encontrarme en un espacio totalmente distinto. Mientras que la casa conservaba una decoración moderna y con gran claridad, el espacio destinado a los libros era más oscuro y parecía pertenecer a épocas pasadas. Me sentí a gusto enseguida; en cierta manera, las bibliotecas con ese aspecto me atraían más que las de hoy llenas de luz y modernidad. Había una robusta mesa de roble oscuro en el centro de la sala, y unos focos de luz salían de varias lámparas de madera de estilo inglés decimonónico. Las estanterías rodeaban la sala ocupando las paredes y elevándose hacia el techo por medio de unas escalinatas corredizas. Dos sillones orejudos, situados delante de una pequeña claraboya redonda, completaban el lugar. Como única decoración pictórica destacaban dos bodegones al óleo de un estilo barroco que representaban objetos dedicados a la bibliofilia: tinteros, plumas, libros y pergaminos antiguos, lámparas y candiles de aceite.

			La atmósfera de la sala me transportó en el tiempo. Me sentí como si estuviera en un refugio dentro de esa mansión blanca y abierta al mar. Revisé los volúmenes que llenaban la estantería próxima a mí, y observé una temática variada y organizada, que iba desde la más moderna novela negra hasta ensayos y tratados de autores clásicos. Libros de ficción, amor, historia, biografías, pero lo que llamó mi atención fueron las obras de referencia sobre la mujer: tratados feministas y literatura femenina de todos los tiempos. Había libros de bastante valor; aun así, no localicé los manuscritos antiguos y, analizando la colección, no vi al bibliófilo que pensaba encontrarme. Supuse que tendría alguna otra sala con los libros raros y valiosos. Decidí leer algo y, después de ojear varios volúmenes, me llamó la atención un libro sobre herejía y brujas de los muchos que había: el Malleus Maleficarum, traducido como El martillo de las brujas. Me sorprendió encontrarlo allí. El tratado, escrito por Henrich Kramer y Jacob Sprenger, sirvió de guía para la caza de brujas en el siglo XV y XVI, pero estaba ante una edición moderna de las muchas que se habían reeditado de ese libro. Fruncí el ceño: ¡curiosos los gustos del cliente! Sentado en uno de los sillones y con el libro en las manos, recapacité sobre los siglos pasados y sobre la capacidad del ser humano de entonces para entrever el mal, incluso en personas con las que normalmente convivían; el hecho de que fueran capaces de plasmar en un libro toda clase de torturas y crueldades y que ellos mismos consideraran de honor o de fe llevarlas a cabo, siempre me fascinó y me asqueó en partes iguales. Leyendo, perdí la noción del tiempo; hundido en el cómodo asiento, me dejé llevar y, cuando consideré que hacía mucho que estaba allí, apagué la lámpara y me fui a mi habitación pensando que todo el mundo estaría ya descansando. Aun así, no me sorprendió encontrar en la sala de estar a Eric, todavía de charla con Eliza, disfrutando de un buen vino. Me acerqué a ellos, haciendo que desviasen su atención hacia mi persona.

			—¿Te sirvo una copa? —Volví a sentir la mirada intensa de la chica y el ceño fruncido de mi socio mientras me ofrecía la bebida.

			—No, me retiro a descansar, solo quería avisaros. Pasadlo bien.

			—¿La biblioteca ha sido de su agrado? —preguntó rápidamente Eliza como buscando retrasar mi marcha iniciando una conversación.

			—Interesante y curiosa. Tengo muchas ganas de conocer al dueño. —Fue lo único que dije; no quería detenerme mucho tiempo entre ellos.

			—Es la única persona en el mundo que es más feliz en una sala llena de libros que en compañía de una preciosa chica.

			Increíble… Eric aprovecha cualquier tema y situación para ligar: ¡indirecta pillada!

			—Me voy a dormir, seguid con lo vuestro.

			Me alejé de aquella escena de seducción que parecía sacada de una novela rosa y que a Eric tan bien le funcionaban, y me dispuse a descansar. Parecía que la noche se presentaba más interesante para él.

			***

			De repente estaba en el pasado, corría por las calles de una ciudad. El corazón me latía tan fuerte que parecía saltar en el pecho, acelerando el ritmo de mi cuerpo. Sabía que no podía salvarla; la pena y la impotencia anidaban en mi alma, pero no quería que muriera sola. Aunque fuera lo más duro de mi vida, estaría junto a ella. La plaza estaba llena de gente. No podía entender cómo la muchedumbre disfrutaba de esos macabros actos y convertían la quema de una bruja en un espectáculo. ¿No se daban cuenta de que todo era falso, de que quemaban a una persona inocente como cualquiera de ellos? ¡Maldita falsa moral establecida por unos pocos! ¡Lo que hacía la ignorancia! Me acerqué todo lo que pude, moviéndome a empujones entre los allí reunidos. La hoguera ya había prendido; el olor a madera quemada y el humo lo envolvían todo, haciendo irrespirable el ambiente y limitando la visión del cadalso. Aun así, pude ver sus ojos azules, llenos de gratitud, fijos en mí. No gritó, no lloró, no se debatió ni suplicó. Mantuvo intacto su orgullo. El olor a piel quemada llenó el aire…

			Me desperté al amanecer, bañado en sudor, nervioso. Me había dejado llevar por el Malleficarum de la noche anterior en ese sueño. Realmente nunca estuve en una quema de brujas, siempre me mantuve al margen de esas crueldades. ¿Por qué entonces había soñado con Ella quemándose en la hoguera? Nunca fue condenada por bruja. Pero lo cierto era que volvió a invadir mis pensamientos pisando fuerte. Sentí de nuevo el olor a lilas y la suavidad tranquilizadora de su voz en mi oído, acompañada de un halo de su aliento cálido.

			Salí de la cama con una gran curiosidad por mi cliente, pero debía esperar hasta la mitad del día, según había informado Eliza. Necesitaba descargar tensiones, sacar de mi cabeza los últimos pensamientos, las últimas sensaciones, y decidí ir a correr, respirar la suave brisa procedente del Egeo, mágica para aliviarme. Revolví mi escueto equipaje: camisetas, vaqueros, zapatillas, bambas y, por consejo de Eric, algún bañador y un traje elegante; extraje unos pantalones cortos para hacer ejercicio, me puse una camiseta y bajé al salón. La casa estaba en silencio, sosegada; se escuchaba el sonido del mar: posiblemente todos dormían; yo decidí alejarme hacia el bosque. Mi gusto por perderme entre la naturaleza y tumbarme en la hierba me recargaba las pilas. Inicié mi carrera a través de los pinos, respirando el aroma de sus hojas de aguja y observando a las escurridizas ardillas que se escondían a mi paso. La luz del día se filtraba por las copas de los árboles, serpenteando hasta caer a mis pies con destellos luminosos de color. Paré en el sendero, y alcé el rostro al cielo. Por un momento perdí la noción del tiempo y del lugar en el que me encontraba, vislumbrando el caleidoscopio de luz que se formaba entre las ramas de los árboles, dejándome acariciar por los tenues y, aún sin fuerza, rayos del sol de la mañana. No sé si pasó un segundo o una eternidad pero, cuando me cansé de respirar el frescor del bosque, me dirigí al mar. Culminé el ejercicio con un baño y disfruté del agua fría que, con diminutas punzadas, liberaba mis músculos de la tensión. Me sumergí y dejé que la presión embotara mis sentidos, sin más movimiento que el balanceo de la corriente.

			Al regresar, ya repuesto y relajado, el desayuno estaba preparado. Eric disfrutaba de unas tostadas y de un café con leche en el office y, situándome a su lado, me serví lo mismo.

			—¿De dónde vienes? Pensé que aún dormías.

			—He estado dando una vuelta para despejarme. ¿Qué tal anoche?

			—Realmente, fue una velada entretenida, pero no llegamos mucho más lejos: solo charla y vino.

			—Cuánto lo siento. —Mi ironía lo hizo reír.

			—Bueno, si me hubiese mirado como te miraba a ti quizás… No entiendo cómo no aprovechas esas oportunidades; pareces un monje.

			—¡No lo sabes tú bien!

			Eric frunció el ceño y dio un sorbo al café; en ese momento entró Eliza. Vestía un traje chaqueta negro impecable y mantenía el pelo en un moño.

			—Debo ir a recoger a mi jefa al helipuerto.

			¿Jefa? Ya, ¡por qué no me sorprendía!; de ahí que solo hubiera mujeres allí y, por supuesto, la temática principal de la biblioteca. Sentí curiosidad.

			—¿A qué se dedica? —Eric puso los ojos en blanco ante mi pregunta; siempre decía que yo era demasiado directo.

			—Negocios varios. Tiene empresas, inversiones y espectáculos. Llega de Londres del estreno de un musical que produce.

			—¿Negocios varios? —insistí.

			—No es de tu incumbencia, Alan; nuestra misión aquí es el manuscrito.

			—Di mejor que esa es mi misión; tú solo me acompañas como interesado. Aunque, hasta ahora, he descubierto una pequeña colección de libros, nada del otro mundo. Ni siquiera he podido vislumbrar el famoso texto.

			—No sea impaciente, señor Garden. Tendrá acceso al manuscrito en cuanto ella llegue. Ahora, si me disculpan, debo ponerme en camino. Dentro de un par de horas nos veremos. Disponed de la casa como más os plazca. —En ese momento le sonó el teléfono móvil y se alejó para responder.

			— ¿A qué venía tanta pregunta? Has estado algo desagradable. —Eric seguía dando cuenta de su desayuno mientras miraba alejarse a Eliza.

			—¿No me digas? Estoy en Grecia, trabajando en mi periodo de descanso, cuando debería estar relajándome.

			—Me conozco tus planes: escuchar música clásica o chill out en plan contemplativo. ¡Vaya forma de disfrutar! Te pierdes los mejores placeres de la vida. Aprovecha la estancia, a gastos pagados, en un paraíso griego. Echa un polvo, tú que puedes, y sumérgete en los lujos de la modernidad. Vives anclado en el pasado, demasiado afectado por los libros en los que te envuelves.

			—No pensamos en los placeres de la vida de la misma manera. Yo no me inmiscuyo en tu frívola vida; respeta tú la mía.

			—Sigo a tu lado, ¿no? Eres mi amigo y uno de los pocos tíos que considero dignos de confianza. Así que yo te aguanto, tú me aguantas… ¡Me largo! Es lo mejor cuando estás así: poner tierra de por medio. Te dejo con tus rollos, voy a la playa. Relájate.

			En el fondo, Eric tenía razón: debía aprovechar esa oportunidad. Finales de julio en las playas del Egeo… mirándolo así, eran unas grandes vacaciones. Igual, el manuscrito valía la pena. Igual, debía dejarme llevar por mi influencia en las mujeres, salir de mi rutina establecida en siglos y vivir un tiempo de forma más superficial. Igual, debía disfrutar de la vida bajo el prisma de valores de mi amigo. Mientras Eric se alejaba, Eliza regresó de su conversación telefónica.

			—Era mi jefa; parece que ha alargado su estancia en Londres por asuntos de negocios. Volverá en unos días y me ha pedido que les siga ofreciendo la hospitalidad de la casa hasta que ella regrese.

			Fruncí el ceño. ¿Unos días más sin ver el texto? Ella debió notarlo.

			—Señor Garden, aproveche la ocasión que se le ofrece y disfrute de este paraíso.

			¿Leyó mi mente? Me recreé en sus palabras. ¿Paraíso? ¿Aprovechar la ocasión? Todo el mundo se había puesto de acuerdo esa mañana para recordarme que no disfrutaba de nada. ¡Qué sabrán ellos! Miré a Eliza un poco más intensamente; realmente, era guapa... Me levanté de la mesa instintivamente y me acerqué a ella. Noté cómo su respiración se aceleraba, ¡bien! Ya estaba sintiendo mi aliento en su cuello; suspiró y se dejó abrazar. Carpe diem.

			Era curioso cómo podía llegar a controlar todos mis impulsos durante años y cuando decidía darles rienda suelta… Eliza dormía a mi lado, exhausta, saciada y, mientras contemplaba su rostro, pensé en lo ocurrido y volvieron a mi memoria las mujeres de mi vida; todas especiales y a todas las amé, como podía permitirme amar a alguien que no fuera Ella. Sé que fueron felices a mi lado, y yo disfruté mi vida con ellas el tiempo que viví en su compañía; pero, en esos momentos, llevaba muchos años sin una mujer por voluntad propia y, también por voluntad propia, ahora compartía cama con Eliza. ¡Bueno, la verdad era que la charla con Eric y el dichoso carpe diem tenían algo que ver! Me incorporé ligeramente y observé la estancia donde nos encontrábamos; sin duda, su habitación. Tenía un toque personal, con velas aromáticas decorativas, muñequitas de porcelana y fotos de lugares exóticos, una extraña mezcla de niña y mujer; no me había dado esa impresión al conocerla. Un reloj, que ocupaba la mesita contigua, me informó que ya era cerca de mediodía y Eric no tardaría en volver de la playa. No creía que le molestase lo ocurrido; parte de eso era culpa suya, pero no quería que me encontrara allí. Dejé a Eliza durmiendo plácidamente y salí del cuarto sin hacer ruido.

			Me apetecía ir a la biblioteca, aunque soporté la tentación y me dirigí a una de las salas de descanso, una con audiovisuales, y encendí la televisión, tumbado en un mullido sofá de color crema. Hacía mucho tiempo desde la última vez que me senté a verla: programas de cocina e infantiles, tertulias, telenovelas y series completaban la oferta de la mañana. ¡Vaya invento! ¡Estaban tan cerca y a la vez tan lejos! Este siglo era fascinante en avances tecnológicos: el teléfono, los ordenadores e internet, los aparatos de almacenaje de música. Sonreí: «Obra del diablo, magia oscura, brujería», dirían mis hermanos de hace siglos. Mientras pasaba los canales, de nuevo me perdí en mis pensamientos. Recordé mis tardes de cine hacía años, lo que disfrutaba con las imágenes en movimiento. Las primeras películas mudas, en blanco y negro: Nosferatu y sus tenebrosos planes; Dorothy llegando al maravilloso mundo de Oz y conduciéndonos, a través de una puerta, a un mundo lleno de color en la gran pantalla. Me fascinaba el cine; en cambio, no era muy aficionado a sentarme horas delante de la televisión: no me hacía sentir lo mismo. Aun así, lo que más llamaba mi atención de ese medio era la falta de privacidad: todo se conocía, todo se sabía, todo valía. Lo más importante: la riqueza, el poder, el sexo, la belleza. Más de lo mismo, por muchos siglos que pasasen. Eric interrumpió mis divagaciones.

			—¿Viendo la tele? —preguntó con expresión de sorpresa.

			—¿Qué tal en la playa?

			Eliza entró en la sala en ese momento, somnolienta y despeinada. Eric me miró alzando las cejas y comprendiendo.

			—Bien, ya te contaré. Ahora voy a darme una ducha para quitarme la arena y la sal de encima.

			Sin decir nada más, me hizo un guiño, un ligero saludo a Eliza, y se marchó a su habitación. Volvíamos a estar solos, y por nada del mundo quería que las cosas se complicaran entre nosotros. Busqué algo en lo que ocuparnos.

			—Me gustaría dar una vuelta por la casa. ¿Hay algo más digno de ver?

			Volví mi interés hacia Eliza; no quería que se sintiera incómoda.

			—Ven conmigo —pidió acercándose a mí—. Te mostraré la colección de arte.

			Me guio por el resto de la vivienda, indicándome cada rincón. Daba la impresión de que ciertas zonas estaban aún sin decorar, como si estuvieran en proceso de traslado y ocupación. Muchos de los cuadros, posiblemente destinados a las amplias paredes, permanecían en una de las habitaciones del primer piso a la que me condujo. Lo que Eliza llamaba colección de arte eran una serie de óleos y retratos de estilos variados. Había algunos de artistas contemporáneos seguidores del arte pop, sobre todo mujeres. Otros mantenían los rasgos de finales del siglo XIX y principios del XX e incluso anteriores; mostraba una interesante miscelánea de épocas pictóricas. Yo no era gran experto en arte y no sabría a ciencia cierta si algunos de los cuadros eran copias perfectas del original o el original en sí, pero el mural de la noche estrellada de Van Gogh que vi en la gran pared blanca situada en la subida de la escalera principal era impresionante. Dentro de la habitación se encontraban las obras, y revolví parte de los cuadros; descubrí uno que representaba a Venus dormida.

			—Es una obra de Elisabetta Sirani, una artista de Bolonia del siglo XVII; es un retrato privado que pertenecía, según se dice, a una de sus mecenas. Liliana lo adquirió en una subasta hace varios años. Estuvo tras él mucho tiempo. Es uno de los pocos de la autora que no es de tema religioso.

			—Tengo entendido que Bolonia fue la cuna de muchas artistas femeninas en ese siglo.

			—Elisabetta fue una de las primeras artistas de proyección internacional. Fundó una escuela de arte para mujeres, lo cual ayudó a tener oportunidades a muchas otras. Es difícil abrirse camino en un mundo de hombres, ¿no crees? Son admirables. Liliana es como todas esas mujeres.

			¿Liliana? Debía ser su jefa; se notaba que la admiraba. Acababa de caer en la cuenta de que no conocía el nombre del cliente. Eliza observó mi rostro.

			—Liliana Moon. No se sí se os comunicó el nombre antes.

			—Nunca pregunto; solo me intereso por el trabajo. Después de todo, siempre acabo sabiendo quién es. El que trata con los clientes es Eric; yo acudo a su llamada y realizo el trabajo de campo. —Me fijé de nuevo en la pintura.

			La Venus dormía plácidamente; su cuerpo desnudo y de piel prístina yacía rodeado de flores y querubines. El ideal de belleza de todas las épocas, bien recostada, bien naciendo entre las olas y la espuma del mar. Una hermosa mujer de cabellos cobrizos… Era curioso cómo a lo largo de los años siempre, siempre, se representó la esencia de la mujer del mismo modo… o a la misma mujer…

			Algunos de esos cuadros se encontraban allí, copias o no. Pero el que más llamó mi atención fue Lady Lilith, de Rossetti, ese lienzo que me había obsesionado en el siglo XIX.

			—¿Estás bien? —Miraba el cuadro embobado, y Eliza lo notó.

			—Es magnífico. —Era poco para describir los recuerdos que esa pintura despertaba—. Volvamos abajo: es hora de comer. Eric estará esperando. —Me indicó el camino con un suave e íntimo toque en el hombro y presentí el peligro. La noche anterior, me había dejado llevar, pero no había ninguna intención más y debía evitar que se encaprichara conmigo. No la conocía todavía y esperaba que no fuera de las enamoradizas. Sentí que quizás era momento de aclarar las cosas—. Deberíamos hablar sobre lo que ha pasado entre nosotros. Creo que ha ocurrido todo demasiado rápido; me dejé llevar por las circunstancias y no quiero que afecte a mi trabajo aquí o al tuyo. No busco una relación, no quiero ofenderte, pero…

			—No te preocupes: comparto tu opinión. Lo dejaremos en una bonita noche entre adultos. Normalmente, soy más profesional, pero tú… Me cuesta confiar en los hombres; por razones personales prefiero aprovechar el momento y ya está, sin compromisos. Pero tú... Nos limitaremos a la relación laboral, es lo correcto. Ambos decidimos de forma madura dar el paso ayer y, por supuesto, podemos hacer que no vaya más allá de esa bonita experiencia. Como amigos…

			—Como amigos. —Me sorprendió su madurez. Mi experiencia con las mujeres me había llevado a tener parejas que se aferraban a mí con mayor intensidad; muy pocas veces había mantenido encuentros de solo una noche. En el fondo, era lo que yo buscaba, y ella lo facilitó. Me quedé más tranquilo con todo aclarado
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			Prefacio

			Desde el principio

			Demente, indecente, culpable, ansiosa, feliz. Los sentimientos y sensaciones que le venían a la mente eran realmente contradictorios, pero no por eso eran menos ciertos. La condesa viuda de Arleen, de nombre Evelyn y de apellido de soltera Whiton, contaba con treinta y seis primaveras a sus espaldas y su vida se había reducido a ser devota esposa y, sobre todo, una amorosa madre para su única hija, Sarah.

			No fue la incomparable en su presentación en sociedad. Ningún pretendiente tuvo que competir por sus afectos. Su matrimonio con su difunto esposo el conde, muerto hacía diecisiete años, fue arreglado entre los padres de ambos. Su matrimonio duró un año. Enfermo como estaba por aquella época, el hombre consiguió dejarla embarazada a la primera. Cuando Maximilian falleció, la familia esperó la llegada de un varón. Una bonita niña fue lo que acunó dieciocho años atrás. Su esposo no contó con un heredero, puesto que no quedaba ni un solo hombre de esa familia vivo, ningún pariente lejano ni cercano. Todo fue dispuesto a través de un mandato real para que el heredero de todo fuese el primer varón que hubiese en la familia.

			Evelyn tenía claro que ese papel acabaría recayendo en su hija. Ese era el motivo por el que se habían desplazado para la temporada a Londres. Sarah buscaba un marido y ella la ayudaría en su cometido. El título que reposaba sobre los hombros de su hija y la fortuna de su esposo muerto, iba a resultar una tentación para muchos y no estaba dispuesta a aceptar que ningún cazafortunas se acercase a su pequeña.

			Sentada en ese fino restaurante estaba repasando los acontecimientos más significativos de su vida, preguntándose qué le habría llevado a cometer tal temeridad. La culpa de estar en esa situación era única y exclusivamente suya. No debió haber puesto el oído en una conversación ajena cuando estuvo en el tocador de la fiesta de los barones Trance.

			Esas mujeres hablaban de placer, de satisfacción sexual y su curiosidad se encendió. A sus años, Evelyn no creyó que eso fuese posible. Su vida había sido plácida. Su madre decía que había tenido mucha suerte al no tener que ser molestada por su esposo para tener que cumplir con sus obligaciones conyugales.

			La noche de bodas era un recuerdo vago que se había difuminado con el paso de los años. Hubo allí incomodidad y todo fue tan rápido e insípido que consideró que no se estaba perdiendo nada del otro mundo… No obstante, tras escuchar esa conversación entre damas sobre gritos de pasión, sobre lenguas que no daban tregua y embestidas brutales… tuvo que admitir que la curiosidad se había presentado de sopetón y llevaba dos semanas sin poder dormir pensando en que tal vez había algo más en la seducción, algo más que implicase acabar siendo madre.

			Su hermana menor, Rachel, estaba felizmente casada con otro conde. La menor de las Withon fue, en su juventud, alocada e imprudente, pero acabó saliendo adelante gracias a su esposo. Los dos estaban muy enamorados. Al menos una de las dos hermanas había conseguido la felicidad.

			Rachel y ella siempre habían compartido confidencias. Bueno, en realidad la que compartía sus secretos era su hermana menor. Evelyn escuchaba y daba consejo, pero en esta ocasión, al regresar a la ciudad después de tantos años sin haber estado en sociedad, decidió que era momento de que los papeles se intercambiaran. La condesa de Betham, su hermana, contaba con posición, contactos y estaba al tanto de todo en la ciudad. Sobra decir que Rachel se escandalizó cuando ella confesó que nunca había disfrutado de un hombre. Su hermana la regañó por no haber tomado un amante, un guapo criado o un amigo de su esposo. Evelyn no tenía más que atención y ojos para su pequeña, pero en estos momentos todo había cambiado. Esa conversación de tocador había sido el detonante que la había hecho conocer ese mundo oculto que le había sido privado y por el que no había sentido deseo de experimentar.

			Su hermana acudió a una agencia de contactos. Todo se había hecho con discreción.

			―Buenas tardes. ―Un hombre se presentó al tiempo que se fijaba en su broche de oro y zafiros. Esa era la señal para identificar a la dama. El acento de él le llamó la atención. Americano.

			―Buenas tardes. ―Nada de nombres fue lo acordado.

			―Le confieso, milady, que no sé de qué trata esto.

			―Le confieso lo mismo. ―Evelyn se llevó su café humeante a los labios. No era momento para pedir un té. Si hubiese podido, habría pedido una copa de brandy para templar los nervios. Escrutó el rostro de su acompañante. Debía admitir que Rachel sabía lo que hacía.

			De tez morena, ojos marrones como el café con leche que bebía, labios finos con facciones duras. Era un hombre atractivo, demasiado apuesto para su propio bien. Lo peor de todo era su actitud relajada que la invitaba a copiarlo. Su seguridad era digna de un rey. Era un hombre poderoso, acostumbrado a poseer todo cuando había en una habitación. Este último pensamiento la hizo ruborizarse como una jovencita. Él debió darse cuenta de su azoro porque lo vio sonreír de modo autosuficiente.

			―Bien, yo seré Gordon y usted Atenea.

			―¿Seré la diosa de la guerra? ―preguntó ella extrañada.

			―Algo me dice que no me equivoco con usted.

			―¿Qué clase de nombre es Gordon?

			―Uno cualquiera, corriente, igual que yo.

			―Algo me dice ―usó la misma fórmula que él y lo miró con el ceño fruncido― que miente. ―Ese hombre sería muchas cosas, ella no lo dudaba pero corriente no era una de ellas.

			―Estoy a su servicio, Atenea.

			No era un farol. El señor Arthur Macalister había llegado hacía una semana de América, entre otras cosas para tratar de localizar a una autora anónima cuyo libro había caído en sus manos y las pistas lo habían llevado hasta Londres. Había coincidido con un viejo amigo de Boston y entre bromas y pitorreos le dijo que tenía una misión para él si era bastante hombre para tomarla. Él no era de los que no aceptaban un desafío, sin embargo, ese reto que tenía delante poseía los ojos verdes más preciosos que él había visto, la cabellera morena moteada por hebras castañas y las mejillas rosadas más adorables con las que se había topado. ¡Algo así sería inofensivo! Fuese cual fuese el juego de su amigo Bert, era imposible que acabase mal.

			―Esto va a suceder una sola vez. Tras el encuentro cada cual irá por su lado. Si alguna vez nos encontramos, fingiremos que no nos hemos visto jamás y que no conocemos el nombre del otro, lo que por un lado no es falso. Me tratarás con cariño y respeto y quiero que… ―Lo había tuteado porque para lo que venía era mejor acortar distancias. Y se había parado porque no estaba segura de cómo continuar. Sentía la mirada de él fija en ella y no se atrevía a explicar la última parte de su sentencia.

			―¿Qué, Atenea? Has comenzado concienzuda, no te detengas.

			―Estarás a mi servicio para obedecer lo que yo desee de ti. Y nuestro acuerdo será confidencial. ―Una vez más, sus mejillas se encendieron y no fue lo único que allí dio un vuelco.

			Era uno de los editores más importantes del país. Tenía cinco cabeceras periodísticas y tres editoriales. Había noticias que habían hecho llorar a muchos. No a él. A sus cuarenta años y con un hijo, Arthur siempre estaba preparado para todo. No para esto. Se removió inquieto en su asiento tratando de que su pene no tomase el control de la situación. La guerrera iba a darle problemas y pese a que no preguntó cuando su amigo le dijo que había de hacerle un favor con cierta dama… lo que tuvo que haber hecho fue averiguar los detalles porque él creía que estaba acudiendo a una cita de negocios; no obstante, sí era una cita, pero no del carácter que él previó. El hombre puso su mejor cara de póker. No estaba dispuesto a seguir con esta tontería, era un juego de Bert y él no tenía tiempo para eso…

			―Por supuesto. ―¿Qué? Ella estaba más que adorable con esas mejillas encendidas y trabajando su seguridad… y él quería saber más sobre todo aquello. ¿Se vería capaz la mujer de llegar al final de lo que fuera que tuviese en mente?

			―Bien. ―Evelyn se levantó dispuesta a subir a la habitación que tenía en ese lujoso hotel. Al ver que él no la seguía, se giró―. ¿Viene o es que no le gusta lo que ve? ―Su inseguridad fue lo que la llevó a preguntar.

			―A su servicio, Atenea. ―Arthur se levantó presto y la siguió. Se fijó en que se retorcía las manos. Interesante. Ella parecía segura, pero se veía a mil leguas que estaba actuando.

			En pocos minutos ingresaron en una bonita habitación. La decoración estaba a la moda y la cama era lo suficientemente grande para albergar por lo menos a tres personas, pensó el editor.

			La observó un instante. Era una mujer, no una jovencita. Tenía algunas arrugas alrededor de los ojos, aun así era bonita, sobria. Comenzó a quitar sus horquillas del pelo y tras un breve periodo, la melena se derramó sobre sus hombros. Se quitó a continuación la chaquetilla. Llevaba un vestido de muselina liviano de color lavanda.

			―Voy a necesitar ayuda con esta parte. ―Evelyn se dio la vuelta y apartó su cabellera hacía un lado para dejar ver la ristra de botones. Por lo visto en el pacto él iba a ser doncella, algo que haría gustoso.

			Cuando vio la blancura de su nuca no pudo resistirse a dar un casto beso en esa zona. La observó divertido dar un salto para apartarse.

			―Me parece, Atenea, que esto no va a funcionar. ―Sus sospechas iniciales acababan de ser corroboradas. Ella pretendía ser una cosa que ciertamente no era.

			―Lo siento.

			―No te disculpes. Solo admite que no estás preparada para recibir lo que has pedido.

			―La culpa ha sido tuya porque no te he pedido que me besaras.

			―¿Así que lo que andas buscando es un hombre insulso?

			―¿Insulso?

			―Sí, un hombre sin voluntad que te permita salirte con la tuya.

			―Creí que habíamos establecido los términos con anterioridad y que habían sido aceptados. ¿Me equivoco?

			―¿Qué es lo que realmente quieres con este encuentro, Atenea?

			―No comprendo.

			―Sí, sé que lo comprendes y necesito que lo digas en alto para que tú misma lo escuches.

			―No veo de qué serviría eso.

			―Como he dicho con anterioridad, esto no va a funcionar. ―Arthur se dio la vuelta dispuesto a irse. La diversión se había terminado para él.

			―Quiero gozar plenamente, como una mujer debe hacerlo en compañía de un hombre.

			Estuvo perdido ante tan cruda confesión. Soltó el pomo de la puerta y volvió a verla. Ella permanecía en el centro de la estancia como una diosa, tal vez se había equivocado al bautizarla, porque en estos momentos ella parecía más la diosa Afrodita.

			―¿Estás dispuesta a que te bese, a que saquee cada parte de tu cuerpo desnudo con la única promesa de que lograré sumirte en las brumas del placer?

			―Sí, lo estoy ―señaló con la cabeza alta y mirándolo a los ojos.

			Cuando él se acercó, ella volvió a darle la espalda para que siguiera ayudándola con el vestido. Gentil y caballeroso, hizo lo solicitado.

			Ella se dio la vuelta y dejó caer el vestido al suelo. Arthur la ayudó a quedarse completamente desnuda, pero impidió que ella se quitase las medias y los zapatos. Esa imagen fue lo más erótico que él había visto jamás.

			―Tienes una figura envidiable ―hubo de reconocer.

			―Quiero verte.

			―¿Y dime, Atenea, prefieres que lo haga yo o hacerlo tú? ―inquirió mientras echaba mano de su corbata.

			―Yo seré quien te ayude.

			Se acercó coqueta con una falsa sensación de seguridad sobre ella. Se colocó frente a él y le quitó la chaqueta. Desabotonó la camisa con tranquilidad y cuando acabó, la deslizó sobre el suelo. Admiró su pecho. Estaba fuerte y había vello cubriendo sus pectorales. Hundió los dedos para ver si era realmente tan sedoso como aparentaba. Le gustó la sensación. Llevó sus manos a su espalda y lo acarició con sus yemas. Quiso apretarse contra él y sentir sus senos en contacto de su piel.

			―Dije que te complacería y que haría lo que me ordenases. No soy un hombre fácil de manejar; aun así, si hay algo que no te guste, solo habrás de decirlo y me detendré. De igual modo, si quieres hacerme una petición, dila y estaré a tu merced. ¿Estás de acuerdo?

			―Sí.

			Arthur la abrazó y comenzó a acariciar su espalda del mismo modo en que ella también lo hacía. Los dos se fundieron en un abrazo extraño. Ambos eran conscientes de lo que iban a hacer en esa habitación. Debía ser un encuentro feroz, pasional y falto de cariño o ternura, sin embargo, tanto el hombre como la mujer estaban dispuestos a que una cosa no riñera con la otra.

			El americano comenzó a besar el cuello de la mujer pausadamente. Había decidido que iba a tomarse todo el tiempo del mundo en el proceso de la seducción. Así fue.

			―Dame lo mismo que yo te he dado, Atenea. ―Evelyn lo besó de igual modo hasta que él la aupó y se la llevó a la cama. La extendió en el medio del lecho y se posicionó sobre ella. Vio sus apetitosos labios y decidió que era hora de probar la dulzura de su boca. Ella sabía a café, él a menta porque se había comido un confite antes de entrar en ese restaurante.

			Sin dejar de besarla llevó sus manos hasta esas dos montañas que pedían su atención. Notó los pezones erectos. Eran de tamaño más bien pequeño, pero también sensacionales, perfectos para la apertura de sus manos. Los castigó con suaves pellizcos. La oyó gemir y la sintió arquearse bajo su cuerpo.

			Bajó la cabeza, dispuesto a degustar tan nobles manjares. Ocupó buena parte de su tiempo besando, mordiendo y lamiendo a los dos senos que parecían no conformarse con las atenciones dispensadas. Incapaz de dejarlos libres, desplazó una de sus manos hacia el triangulo de sus piernas. Su dedo corazón palpó la humedad y su entrepierna se estremeció de anticipación. Comenzó a mecerse suavemente sobre su monte de Venus con su miembro acariciando el lugar. Los gemidos de ella pronto se hicieron más ansiosos y sonoros.

			Si alguien entraba en la habitación a causa del escándalo, él no se detendría. Ella, glotona, se movió en busca de más y Arthur tuvo el bastante autocontrol para no sucumbir y llenarla. No estaba demasiado seguro de su experiencia en la vida, así que podría estar adiestrando una virgen madura en el arte del placer. Cuando la sintió gemir en un grueso alarido decidió que era hora de comprobar su teoría y embistió en su cueva mientras ella aún surcaba la cresta de la ola del placer.

			No observó dolor, sí algo de sorpresa y una leve incomodidad que pasó en una fracción de segundo. Atenea comenzó a exigir más brusquedad en el acto carnal y él estaba más que dispuesto a replegarse a sus deseos.

			Las embestidas iban en aumento. Esa mujer reclamaba lo que sabía que le pertenecía y el hombre no iba a dejarse vencer en el primer combate. Se concentró en su misión, en aguantar y no ceder. Viendo que ella no conseguía regresar al valle del éxtasis, decidió ayudarla. Posicionó sabiamente sus dedos donde sus cuerpos se unían y obró su magia. Su diosa guerrera volvió a gemir de forma tan atronadora que no sería de extrañar que alguien acudiese a llamarlos al orden.

			Una vez la sintió laxa bajo su cuerpo, salió de ella. Su erección clamaba por liberarse, pero Arthur tenía muchos planes para su presa.

			―¡Dios mío!

			―No, Dios aquí no tiene cabida. He sido yo el que te ha catapultado a los brazos de la pasión.

			―¡Oh! ―Ella se incorporó presa del pánico.

			―¿Qué sucede? ―preguntó al ver la reacción de ella.

			―Yo… me olvidé de una cuestión. ―Saltó de la cama y él fue detrás dispuesto a atraparla. No iba a huir de él.

			―¿Dónde vas? No hemos acabado aún.

			―Es que tengo esto. ―Sacó de su retículo un pequeño envase que se suponía que su acompañante debería ponerse antes de ingresar en ella. Su hermana Rachel era toda una caja de sorpresas. ¿Es demasiado tarde para que…?

			―No me he corrido aún.

			―Ah. ―No estaba familiarizada con esa expresión, pero sospechaba que era algo relacionado con su semilla.

			―No necesito eso. Tengo control sobre mí mismo y no te dejaré embarazada.

			―No soy una jovencita, dudo mucho que sea capaz de concebir a mis años, pero me han dicho que esto ―levantó el envoltorio― previene enfermedades.

			―Conmigo no lo necesitas. Estoy sano como un roble.

			―Pero… ―La conversación se estaba poniendo pesada y notaba que a su amante se le estaba acabando la paciencia con el tema.

			―Dilo de una vez, Atenea.

			―No pongo en entredicho tu palabra, pero un hombre con tu historial, que habrá disfrutado de cientos de mujeres o más…

			―Tú eres la tercera mujer con la que me acuesto, así que tus temores son infundados. Ahora te ruego que regresemos a la cama y confíes en mi palabra de honor. Todavía no has alcanzado ni un pico del placer al que te haré llegar, y, ya puestos, al que tú me harás llegar a mí. ―Ciertamente el número de mujeres con las que se había acostado no era elevado, no obstante era un amante sumamente imaginativo y… sí, magnífico, en su humilde opinión.

			―¡Ah! ―Fue lo que único que alcanzó a decir mientras él la cargó entre sus brazos para llevarla de regreso a la cama.

			―Creo que me he ganado el derecho a pedirte que me complazcas. ―Se tumbó a su lado, boca arriba.

			―Lo haré encantada, pero tendrás que guiarme.

			―No eras virgen, ¿verdad? ―Ella se rio divertida por la pregunta. Había estado con su esposo, había parido a su hija y nunca más un varón la visitó allí abajo. ¿Era virgen? Por la definición exacta, Evelyn creía que no, pero tampoco se podía decir que sí lo fuese. Era una cosa muy extraña.

			―No lo soy, pero tengo, como habrás apreciado, una experiencia muy limitada.

			―¿Cuántos hombres?

			―Mi marido. 

			―No me extraña, esos estirados ingleses no serían capaces de encontrar el botón del placer de una mujer ni aunque un dios se lo señalase con el dedo. ―Ella volvió a reír.

			―Te concederé eso.

			―Te diré lo que va a venir ahora.

			―Ardo en deseos de ser aprendiz de tan magno instructor.

			―Espero que al finalizar las enseñanzas seas una alumna aventajada.

			―De acuerdo.

			―Voy a estar quieto y a tu servicio, tal y como prometí. Podrás explorar todo cuanto quieras.

			―¿Puedo tocar todo? ¿Ver todo?

			―Mujer, el sol está fuera. Es difícil que en este reino no salga un día lluvioso, pero así es. Hay sol y las cortinas estás desplegadas. Mira todo cuanto quieras, palpa a tu antojo y averigua cómo es un hombre. ―Arthur había comprendido que estaba con una esposa desatendida que necesitaba investigar.

			Evelyn se mordió el labio al tiempo que echaba una larga mirada hacia esa vara erecta y osada que la desafiaba en silencio. Se colocó de rodillas entre las piernas de él y comenzó con su investigación. Nunca había visto ese aparato hasta la fecha. Tocó primero con suavidad el falo con una mano. La otra se dedicó a manosear las bolsas que colgaban.

			Lo oyó gemir. Apartó las manos como si eso la hubiese quemado.

			―¿Te he hecho daño? 

			―No, Atenea. Haz lo que se te antoje. Tu toque me produce placer.

			―¿Te gusta lo que te hago? ―Posó sus manos y lo acarició. Él colocó su mano derecha sobre las de ella.

			―Te enseñaré. ―La invitó a hacer los mismos movimientos. Subir y bajar. Llevó una de las femeninas manos hasta su escroto y la animó a seguir tocando.

			Viendo Evelyn que el placer invadía a su compañero, decidió dar más ritmo y ajustar su juego de muñecas. Envalentonada, siguió dispuesta a no perder detalle de lo que pasase cuando él alcanzase el clímax. Él la frenó en el momento clave. 

			―No, así no va a ser como yo termine. Ven aquí. ―Ella trepó por su cuerpo. Arthur la puso de rodillas sobre su cabeza. Su sexo abierto estaba a merced de su lengua. La condesa viuda estaba aterrada y avergonzada, pero decidió que no había llegado demasiado lejos para andarse con remilgos. Se sujetó del cabecero de la cama para no perder el equilibrio y en poco tiempo su amante la hizo volver a requebrarse bajo las zarpas de la lujuria.

			Evelyn se cayó sobre la cama. No le quedaban demasiadas fuerzas para soportar los asaltos. 

			―Ah, ah, ah. Solo hemos empezado las lecciones. No te adormezcas.

			―No puedo más.

			―Oh, sí, sí puedes. Apuesto mis empresas a que llevas mucho tiempo esperando por esto. He prometido mostrarte todos los secretos y soy un hombre que cumple su palabra.

			―Tú ganas.

			―Yo siempre gano, Atenea, te conviene recordarlo. Ahora quiero que te pongas a cuatro patas como la buena gatita que eres.

			―¿Disculpa?

			―No te asombres. De entre todas las cosas que puedo pedirte, esta es la que menos debería sorprenderte.

			―Eso lo dudo. 

			―Confía en mí, hay muchas cosas que te dejarían sin palabras, pero como eres novata en esto trataré de no causarte un desasosiego mayor. Colócate y deja que te lleve hasta el límite de nuevo.

			Evelyn no quiso discutir y se colocó de la forma que él pidió. Le pareció algo escandaloso, pero después de todo lo que había hecho con él…

			―Levanta más esas preciosas posaderas.

			―¿Más?

			―Sí, necesito tenerte alineada a mi eje. Si tuviese tiempo, te enseñaría otros placeres que te volverían loca. ―Acarició su tierno agujero trasero con el dedo y lo presionó ligeramente para evaluar su reacción. Tal y como se temía, ella saltó a su contacto.

			―¡No! ―A eso iba a negarse con todas sus fuerzas.

			―No sabes lo que te pierdes. ―La volvió a hacer colocar de la manera en que él quería. Cuando la tuvo a tiro, disparó su dardo directo hacia su cavidad. Un grito de puro placer asomó en la garganta de ambos.

			―Esto es delicioso ―señaló ella al tiempo que empujaba hacia atrás.

			―Lo será aún más si confías en mí.

			―¿Más?

			―¿Confías en tu amante, Atenea? ―preguntó sin dejar de sacudirse sobre ella.

			―Sí. 

			―Demuéstralo ―la retó, al tiempo que deslizaba un dedo lubricado con saliva en ese orificio que tanto le gustaría conquistar.

			―¡Oh! ―alcanzó a decir cuando se vio llena. Eran las mil delicias convertidas en un placer tan inapropiado y revelador…

			―Eso es, guerrera. Eres una buena chica.

			Cuando Arthur vio que estaba al borde de la desesperación, detuvo el ritmo arrancando una queja de ella.

			―Eres codiciosa, pero tranquila, mi Atenea, que te daré lo que quieres en un momento. Los dos lo tendremos porque soy incapaz de aguantar más sin liberar mi necesidad.

			El americano se sentó en el borde de la cama y estiró las piernas en el suelo. Sus brazos estaban dispuestos sobre la cama para tener un punto de apoyo. La postura era crucial para lo que se proponía. La instó a sentase sobre él de frente.

			―¿Eres una buena amazona, Atenea?

			―Lo soy.

			―Demuéstralo. ―La empaló haciendo que ambos volviesen a gemir de deseo. Evelyn se agarró a los hombros de él. Buscó apoyo con sus rodillas en la cama y comenzó a hacer exactamente lo que intuía que su amante había sugerido.

			―¡Oh, Dios mío! No puedo creer lo que estoy haciendo.

			―Cabalga, preciosa, cabalga como la excelente valkiria que sé que eres. No temas hacerme daño, soportaré la tortura mientras tú buscas tu placer. Retuércete sobre mí y no me des tregua. Hazme tuyo como yo te hice mía. Adelante, mi diosa guerrera. Tómame.

			Las palabras la encendieron hasta tal punto que no tardó en volver a sucumbir a esa deliciosa pequeña muerte terrenal.

			Arthur decidió dejarse llevar y no contenerse. Cuando sintió que las ganas de derramarse le vencían, la levantó para evitar verterse en su interior. Era lo que menos le apetecía hacer, pero sí lo que debía.

			Acabaron recostados en la cama. Saciados, contentos, desinhibidos y con una sonrisa en sus respectivos rostros. Tras un descanso breve, los juegos eróticos volvieron a regresar, esta vez con un mayor toque de perversión y con la contención de él totalmente bloqueada.

			Finalmente, él se durmió preso del cansancio del deporte de cama. Ella se vistió como buenamente pudo y salió de la habitación dispuesta a atesorar esos momentos hasta el fin de sus días, pero a la vez olvidar que algo así había sucedido.

			Era el momento de regresar a su vida cotidiana y dedicarse al cometido que la había traído a Londres. Era la temporada para casar a su hija.

		

	


«Mi primera conciencia fue Ella. Así empezó nuestra existencia. Así me condené a un Amor Eterno. Fuimos creados inmortales, iguales y complementarios. Ella era el fuego y el aire. Yo la tierra y el agua. Tan necesarios entre ellos y tan opuestos entre sí».





[image: Cubierta]Cuando el experto en libros antiguos, Alan Garden, es requerido por su socio para analizar un manuscrito en una de las islas del Egeo no se imagina que ese viaje de trabajo le enfrentará a su pasado.

Allí se reencontrará con Liliana, una mujer que siempre marcó su existencia y con la que le une algo más que el amor.

Un suceso inesperado les obliga a contar su verdadera naturaleza a sus amigos, a hablarles de su vida en el paraíso, del abandono, de los encuentros y desencuentros ocurridos durante siglos. De su paso por la civilización sumeria, la egipcia o por el mundo greco romano. Alan les habla de la biblioteca de Alejandría en la que trabajó como escriba, del emperador Adriano al que lo unió una gran pasión. Y sobre todo les cuenta el valor del manuscrito que había ido a autentificar a la isla: el libro de Thot. Un libro que muchos a lo largo de la historia habían considerado mágico y esotérico.

¿Cómo sobrevivir al paso del tiempo y de la historia si eres inmortal? ¿Y si las historias sobre la Creación no fueran como las han contado?



	
	





	 Mi nombre es Eva Cubas, soy de un pueblo de Cuenca. Siempre he sentido pasión por el arte, la historia y la literatura. Decidí escribir en mis ratos libres, convencida de poder, por fin, concluir una novela. Me gusta leer, sobre todo novela histórica y disfruto con las que me llevan a otras épocas y otros mundos. Valoro la imaginación y la originalidad, los autores y artistas que son capaces de innovar y salirse de las pautas corrientes establecidas y valoro el esfuerzo que todo ello conlleva. En mis novelas busco cambiar la forma de ver la historia a través de mis protagonistas. No son las típicas novelas históricas, policíacas o románticas, pero sí me valgo de la historia para contarlo todo de la forma más veraz posible.
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